
Hermano Pedro Nunn, 22 junio 1935 – 21 diciembre 2024 

 

Pedro Nunn, nuestro padre, nació en Upminster, al este de Londres, hijo único de William Nunn y Edith Day. 

El abuelo de Pedro, James Nunn, provenía de una familia de agricultores de Essex y se entregó a Cristo 

hacia finales del siglo 1800. El padre de Pedro, William, era cartero y amaba su trabajo y el vínculo que este 

le brindaba con su comunidad. También predicaba regularmente el evangelio en las asambleas cristianas. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, William sirvió como soldado en el ejército británico, laborando en Egipto, 

Birmania e India. Enviaba cartas a casa con regularidad, que su esposa y su hijo Pedro leían con mucho 

interés. De niño, la visión de Pedro sobre el mundo y sus necesidades creció a través de estas cartas. Edith 

fue una madre amorosa y devota de su único hijo, e incluso durante los años en que su marido estuvo fuera 

como soldado, animó a Pedro a crecer en su fe. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, cuando era joven, Pedro sirvió en la Fuerza Aérea Británica como 

técnico de radio con barcos de búsqueda y rescate. Durante ese tiempo, conoció y más tarde se casó con 

una joven holandesa, Anamaría Helena Wilts, hija de Hendrika María y Harm Wilts, un maestro de la Biblia 

en Holanda. Anamaría era maestra y partera calificada, y en ese momento se estaba preparando para servir 

al Señor como misionera en Egipto. Antes de su matrimonio, los médicos les habían informado que no sería 

posible que ella quedara embarazada. Pero el Señor tenía otros planes. 

Se casaron en Holanda el 27 de mayo del 1960. Sus primeros hijos, tres varones, nacieron en Basingstoke, 

Inglaterra: Andrés (1961), Felipe (1962) y Juan (1963). Durante esos años, Mamá trabajó como partera de 

distrito y Papá completó sus estudios de Ingeniería mecánica y eléctrica, y trabajó en una empresa de 

fabricación de instrumentos de aviación. También participaron activamente en la asamblea local en 

Basingstoke, y organizaron un club bíblico para niños en su casa. Su interés en las misiones siguió creciendo 

y finalmente se centró en Colombia. 

En 1967 se mudaron a Costa Rica, Centroamérica, para participar en una escuela de formación cristiana de 

un año para misioneros, donde se enseñaba el idioma español y los elementos culturales esenciales para 

comunicarse con latinoamericanos. Wendy nació allí (1967). Más tarde ese año se mudaron a Colombia, 

primero un año en Cali y luego dos años en Ibagué, donde nació Chela (1970). Papá nos explicó que no llegó 

a Colombia con una estrategia misionera en particular. Vino con la voluntad de ayudar a los demás y de 

pasar por puertas abiertas a medida que el Señor fuera guiando. 

A principios de los años 1970, Papá viajaba regularmente desde Ibagué a través de los Andes hasta la región 

productora de café, ya que detectó una creciente apertura al evangelio allí. Para poder visitar esa zona con 

más frecuencia, trasladó nuestro hogar a Pereira, que se convirtió en su base durante unos 40 años. Con el 

fin de desarrollar el trabajo de campamento entre niños y jóvenes, en 1973 compraron una finca en las afueras 

de Pereira, ‘El Paraíso’, que se convirtió en nuestro hogar, y ahora se utiliza para programas de capacitación 

y conferencias, bodas y encuentros sociales entre los creyentes de las 8 asambleas cerca de Pereira. 

Al pasar de sus 70 años de edad, cuando las limitaciones de salud y edad los frenaron, se mudaron a Londres 

para estar más cerca de la mayoría de su familia y explorar su nuevo papel de abuelos. Visitaron a Colombia 

regularmente hasta que su salud ya no se lo permitía. En Londres extrañaron la actividad que habían vivido 

en Colombia, donde eran muy conocidos y apreciados. Durante 2024, Papá se debilitó cada vez más y, 

después de 2 meses en un hogar para ancianos, falleció mientras dormía a las 4 a.m. del sábado 21 de 

diciembre de 2024. 

¿Qué clase de persona era nuestro Papá? Tal vez las siguientes nueve expresiones reflejen la esencia de 

quién era y cómo vivió su vida: 

1. Un Amante de Jesús: Todo lo que hacía tenía algo que ver con el Señor Jesús y su evangelio. Todos los 

días pasaba tiempo con la Palabra de Dios y oraba por muchos. Aceptaba con gusto a todos los hijos de 

Dios, independientemente de su origen eclesiástico. Su lema era “Atraer a la gente a Jesús y ayudarles a 

formar iglesias del Nuevo Testamento”. Toda su vida trabajó dentro del movimiento de los Hermanos en 

Cristo, pero estaba feliz de unirse a otros en la evangelización y el estudio bíblico, y de promover la literatura 

y los estudios bíblicos de muchas fuentes diferentes. 



2. Un Esposo Considerado: Papá estaba firmemente comprometido con Mamá, a quien amaba y animaba 

en sus labores. Tenían temperamentos muy diferentes, pero habían aprendido a ser tolerantes el uno con el 

otro y respetaban profundamente los puntos de vista del otro. Mamá respetaba su liderazgo y Papá la ayudó 

a implementar muchas de sus ideas visionarias, como sus librerías cristianas, escuelas bíblicas para niños y 

ambiciosas expediciones familiares. 

3. Un Hombre de Familia: Se celebraban cumpleaños y aniversarios, pero generalmente en otras fechas 

debido a conferencias, campamentos o viajes. No nos importaba. Él se tomaba el tiempo para enseñarnos a 

los niños cómo usar sus muchas herramientas, cómo cambiar el aceite y las ruedas del jeep y cómo 

conducirlo por caminos de montaña. Nuestros padres se preocupaban por involucrarnos a nosotros, sus hijos, 

en su trabajo para Dios, combinando diversión y trabajo, campamentos con vacaciones y viajes. Ellos 

organizaban los encuentros familiares de una semana a las que nos invitaban aproximadamente cada 5 años. 

4. Un Evangelista: Herramientas claves en su labor evangelística fueron su acordeón, un proyector de 

películas de 13 mm y un generador eléctrico portátil. Con ellos trabajó junto a los creyentes colombianos, 

presentando el evangelio en pequeños pueblos de las montañas de la región cafetera. Muchos de los 

creyentes que ahora forman parte de las asambleas cristianas son fruto de las semillas que se sembraron 

durante estos años. Durante sus últimos días en el hogar de ancianos se regocijó de que Dios le había dado 

una oportunidad más para compartir el evangelio con quienes cuidaban de él. 

5. Un Pastor: Amaba a sus hermanos colombianos, especialmente a los que vivían en las zonas rurales. Se 

preocupaba profundamente cuando escuchaba de enfermedades o accidentes entre ellos. Les ayudaba a 

construir capillas para reuniones y les enseñaba a estudiar y enseñar la Palabra de Dios, visitar hogares, 

resolver problemas y formar un equipo de liderazgo de ancianos. Muchos en Colombia lo recuerdan como 

un “humilde siervo del Señor”. Era fácil trabajar con él. Abría espacios para que otros desarrollaran sus dones 

y sirvieran al Señor. 

6. Generoso: Nuestro abuelo paterno era un hombre trabajador con un ingreso modesto. Papá también era 

muy cuidadoso en el uso de las finanzas. Pero para las buenas causas, era muy generoso. Nuestros padres 

disfrutaban de compartir y tenían un hogar abierto a la hospitalidad. Papá nos aseguró que Dios siempre 

proveía lo que era necesario, y vimos que esto era cierto en sus vidas, y más tarde en las nuestras. 

7. Explorador Curioso: Le gustaba leer enciclopedias, estudiar mapas, ver programas sobre la naturaleza 

y leer biografías. Nos enseñó a amar las historias de Tintín, nos llevó a los tres hijos a una caminata de tres 

días hasta la Laguna del Otún en el parque de los nevados de los Andes. Nuestros padres nos llevaron en 

familia de vacaciones de una semana a la costa, en excursiones de un día al nevado del Ruiz, donde Papá 

estrelló en pedazos un trineo que hizo de madera cuando se quedó sin nieve y golpeó la línea de rocas. Nos 

enseñaron a disfrutar de la música clásica y nos animaron a cantar y tocar un instrumento. 

8. Flexible: Con los años, la sociedad cambia y las oportunidades se desarrollan. Para su generación, él era 

notablemente abierto a los cambios en la manera de hacer las cosas. Estaba dispuesto a experimentar y 

apoyar a quienes también intentaban nuevos métodos. “Si el Señor lo bendice, hazlo de nuevo. Si no, prueba 

algo diferente”, decía. Papá sostenía que la Palabra de Dios y Su Mensaje no cambian, pero sí las formas 

de compartirlo con la gente. 

9. Contentamiento: Al igual que su padre William, Papá era un hombre que demostraba contentamiento. 

Disfrutaba estar con la gente y disfrutaba de los momentos de soledad. Sus gustos eran sencillos y se 

conformaba con lo que tuviera a mano. Muy pocas veces se quejaba o alzaba la voz. Agradecía lo que los 

demás hacían por él o por el Señor, y lo expresaba de alguna manera. Escuchaba a los demás con mucha 

atención y buscaba la manera de animarles a llegar a sabias decisiones. En las conversaciones en la mesa, 

Mamá era más verbal y Papá hablaba menos, pero cuando lo hacía, valía la pena escucharlo. 

En noviembre de 2024 la asamblea cristiana de Bonafont, en la región cafetera de Colombia, tuvo su 

conferencia anual de fin de semana con el tema “Fija tu mirada en Jesús”. Sintiendo que su fin estaba cerca, 

Papá envió a los hermanos y hermanas allí un audio de 3 minutos. Su voz era clara pero débil. Comenzó 

leyendo 1 Corintios 15:58 “Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra 

del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano”. Luego siguió con unas palabras 

de aliento, un desafío a seguir creciendo fieles al Señor y una despedida. 



Desde que Papá fue llamado a la presencia del Señor, muchos en Colombia que lo conocieron y amaron, 

han citado Hebreos 13:7 al hablar de él: “Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios. 

Considerad el resultado de su conducta e imitad su fe”. Nosotros sus hijos también lo recordamos con 

gratitud, un ejemplo de una vida bien vivida. Papá nunca se consideró un gran hombre, pero sabía que 

confiaba en un gran Dios, y eso hizo toda la diferencia. 

En nombre de los hijos y nietos: Andrés Nunn y Marianna Bruins (Suzanna, Daniel, Rebecca, David), Felipe 

Nunn y Johanna Lemkes (Vikki, Elsa, Edwardo, Julie), Juan Nunn y Carolyn Bruins (Anna, Josué, Joy), 

Wendy Nunn y David Colpus (Timoteo, Mateo, Nicolás), Chela Nunn y Peter Fowler (Katie, Amy, Annie) y 

diecisiete bisnietos, más uno que viene en camino. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

  



 


